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Hablan en ella las perfonas figuíentcs*

J] R y de felonía. Tfcarpin t lacayo de Tejería*

jtdtrie» Infante de Araren* Aurora y Trincefa.

F¡ Dejar de Vrfne. ~Rofanra 3 fu prima.

EiCvv.de Alberto. Tenif

a

,
criada.

f.ii /í, c, iaas. Actmpañamiento.

JORNADA
i* A; Fíder?coyy T [carpí» ja lacayo^ecmc

derrotados del Mar.
Alto efccllo eminente,

“ raigando Regiones con tti frente,

’an arrogante Labes,

«ropcliando exercitos de nubes,
• rr.do, t;n embarazo,
o Inculta eftarura,altivo brazo,

díe roballo pino, ("camino,

eícombrando de horrores el

que luzgan bellas,
* e n°ehe es íumiller de las cílrellas,
T en muriendo la noche,
Ü**': í eníx enciéda el rubio coche,
^•tefervav ninguna,
’^F'gando fus luces, una d una.
r

f
. o vos tuan fpatentes-
^a-Ls de cryJlal, cuyas cometes?

PRLMERA.
con cadencias fuaves,
á la alternante íolfa de las Aves?
pues habíais entre dientes, (tes,

pues repetís canciones á ellas £uen-
hecid a un defdichado,

q el inconílante Mar ha derrotado,-

á vueílra Patria amena,
poblada de efpadañas, y hfrbena:
qué tierra es la que pifo; (Narcifo:

Efe. Guarda no te refponda algua
que des, feñor, en ello!

tienes acalo, (di) perdido el fefo?

las fuentes ha de hablaríq deívariol

de fu difeurfo, vive Dios, me rio!
,

fed. Pues, Eícarpin, es nuevo
hablar los montes, di?

ifcjtrp. Yo no lo aprueba(Alcides,
el Embcyco mar del íuert«

I

yd q Ignórate, mi di [curio impides,

A «r»



enmendar tíreos t>¿ amor.
en monte rrasíormado,
no refpcnde en el paramo Calado,

incauto Licas, cuyas altas penas,

al errante Piloto fe dan Ceñas,

para que no fe eílrelle cola Nave,
cía fu gigante pefadumbre grave?^

&fc.Cuerpo deDios'fi tu lo conocías

y efte embarazo por tus ojos vías*

al Piloto, no hablaras»

y de effe monte Licas le avítarasj

y no que en tierra agena
nos vengamos a ver con tata pena.

Cu de lo que has perdido,

y yo del aguafal, q he confumido?
Pero fon efías cofas,

invenciones de Ovidio fabulofasj.

dellas, fenor, te dexa,

y deílerrando de eííe Mar la quexá

( pues aunque mas te ofenda, (da)

no ay duelo étre los dos para cótié-

dime, pues Cabes canto,
.

con tal q no examines ningún cato,

fuete,ni Ruyfeñor de aqueíle prado

^ hemos de hacer é efte defpoblado,

donde apenas la yerva,q le cubre,

Ceñas de humanas platas nos defeu-

bre. Fed. Morir en fu afperezi. (za:

Ff.Grá comida,por Ds- fe me aderé-

Sírvíentes ,
atended las penas mías,

pallado é agua?y fin comer dos días:

Señor, íi yo comiera,

vaya con Píos, cotigo me muriera-,

peromorírfe tfa defayunarfe (Carie,

un hóbre ,q á
otro mundo ha de paí-

fabíendo*-q en tan larga Romería,

no ha de haver por Ú ojo unaHoiler.

vive Chriftd. q es trance temerario

2*.Ha fortuna cruell ha tiépo vano!

í/n De exclamaciones dexa, (ja,

q aü é Comedias es penfio muy vie-

y £ lo que importa vamos.

íd. Qué havrá íido del Principe?

Ahora eftamos

con elfos peniamiontos.

Fe.Ha Lííarda cruel! tus flngimiétos

cite premio me han dador

F/.Por tu vida, Sr. que es excufado

los Tientos que.us>

qaado de fus trai
i . v , ^ .

Ejiones ya t ,

Fed. Que ei Pnucipe mi
’ '•

’hm Tío _r _contra fn fangre fhera A
que ai si me períiguier.'»

Efe. Por elfo le cafcafcTia m0U,.
y de los dos diremos,
yo me atengo á la habré,q íen .

Bed* Sabe efCíelo,ECcatpin n
^

fer pofsible,
» i i » •

A
que mi vida le diera, es infafe!.

íi con ella la Cuya redamara.
Efe. Elfo no hiciera yo.

Ted. Detente, para:

no efeúchas ellas voces?

DeV.i.Sus alas da el Zefiro veloces

2. Ataja el Monte, ataja.

i.AlVaV r fe defpeña, alValle boa.

Efe. Ruido es de Cazadores.

Ted. Camina á ver donde es.

Efe. Ya fon mayores
las voces* y el ruido.

Fe^.Parte*q aquí te efpero,divertid*

en eílas claras Fuentes.

Efe. Dios me depare en c ocupark
dientes.

_

Vaft,

Ted. Arroyuelo apacible,

undofo llanto de elfe iaacceísibk

Athlante, á quien abruma

del Etcreo Zafir la iramenia íaraij

0 porque fe enternece

al iraimenfo tormento que padrcej

b porque fe Captara

1 lo; rayos de Apolo, que le a?®»

juntando gota á gota

e ífa vivie nte Placa, con que aS
cu

de fus mébrudos maicillos las v«w

cuyas aguas Cereñas,

de una en otra Pizarra,

en dífcuríion bizarra, -

litóla es dedos Olmos,’/ 5
lC

dodc el Abrí! tralíúpta fus coí^

Dime. Pero que veoi
^[j*

de un arrogante Byut^q ^
de fer viento. Le dio vcio

una muger hermoía, uy

f

eatt,

emulas ion dei Mayo
negándole al confiado

y el ¿liento robado, ¿ci
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. ,

,*

csfrHo Fegafo desbocado,

5'¿ a»1
.

'
--eíios ODehLcos imagini*

L Dentro Aurora.

. Válgame el Santo Cielo!

fti.E»
"'i 5 brazos red ime cu^ e^°*

, en ‘os brazas i* Federico,

* j ¿/ ¿ice.

Qué foberana beldad,

Cielos, es eíla que miro,

quando difeurfivo admiro,
' cue fe acredita deidad!

con el defmayo, qué hcrtnof*

eftenca el blanco jazmín!

y en fus labios de carmín,

qué ufana vive la roía!

Vuelve en si.

Ai'. Válgame Dios! donde cíloy *

F i. Entre mis brazos. Señora,

donde amanece el Aurora,

¿e quien el Orlente foy.
Aur. Quien fois?

Un nombre infeliz,

que derrotado del Mar,
os vino la vida á dar,

y i perderte. Aur. Qué decís'

Que defde hoy (eré dich»ío,

f ies por tan raro camino
rae ha conducido el deílino,
qieciando el hado embídíoijdf

Comoaísi?
1’* Como en defendías

v. votan ejercitado,
tcr.czco, que embidía el hade
ellas que'conozco dichas

j

7 (
í

.

v
.

t
:
et'dme, fe ñora,

^
Siué ibis, y ¿1 Reyno en q eílaisr

,'!• Ya es fuerza que lo fepais:
* ° foy la Princefa Aurora,

j
ni

^
a

> y fola heredera
" roloníai, Fed. A vueftros pies,

Y\ vueitvo efclavo es,

’Pó
10 *0 05 vesiera.

ule el -Rey de Felonía, el Duque, R¡fx* r*,
3 FcrAfa,c- teda, de caza,

3 Ffcarfln.
P'fy. ¿No hay dfículpa, q me quadre.
D*a- Stbe el Cielo, que efcufallo

pretendí, fin entender
loque pudo fuceder;

a : \ i u

.

pe
mas

Rey,

— * /

ro pidió aquel caballo:
is la Príncefa eílá aquí!
Hiia mía! heimofa Aurora!

vi i

, ,
! -?ente viene, y mi padre,

1 de tal excefk»
Ya. Fea Raro fucíffo;

R°f. Prima d quien el alma adoral
*

Rey. EiUs buena? Aur. Señor, fi-

Rcy. Jesvs, qué pena tan fiera!

Au r. Cofa miiagroía fue.
Rey. De qué fuerce?^* r.Efcuchame,;
íi guitas que lo refiera.

Apenas los Monteros,
a los Sabueífos dieron mas ligero^

del cordon donde gimen,
la dulce libertad, y fe redimen,
quando de una eípefura

falio una Cervatiiia mal fegura$

cuya piel remend^^
de blancas Mavlf^Jpfalpicada,
galante parecía

al candor ¿j m! mitra el Sol al día*

Late elCan, é infidiofa^ q

en ayre £e trasforma prefurofa;

pues quando no corría,

que vedaba, y no andaba, parecía}

üendo, en confuías fumas,

alma del viéco,yP acaro fin plumas.
Entonces yo argallofa,

de verme en la Paleftra deíeofa,

monto en aquella Pía,*

que en ligereza al viento defafia,

en quien tanto me ajufto,

c le debió á mi aiiéto mas de ú fuíto

pues viendo fe oprimida,

de la efpuela,yr el freno convalida,'

e^indecífa fuerte (te.

[e cobró en los Obrales de la mucin

Pero yá desbocada,

tafeando el treno, furia delatada,

pirecedió deípeñarrae por mil modcS
mas fus intentos todos

I

* halló fruftrados en mi valentía*

Y zm eifil

I

i
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por CalIr co» fu intento,
«eftaurando el aliento,

trepando por las peñas,
de unas en otras breñas,
fe conduxo i la cubre de efi'e mote,

y qual otro Faetonte,
Aunque menos oíTada,
*ne viera entre fus rocas defpeñada,
fi aqueftc Caballero,
ya le veis, Eílrangero,
«10 me librara, con valor gigante,
de ríe fgo feme jante;
pues el bruto feroz,étre eífas platas,

necho pedazos yace en partes tacas,

fillóes lo que ha pallado,
elle el peligro de q me he librado,
efte quien me dio vida,

y á quien agradecida
eílaré eternamente;

tYueftra Alteza le honre, íl cSíiéte,

que tan valiente hecho
j

fe acredite,^ Señor, é vueítro pecho.
J

Hfj. Tan agradAajdo eítoy
de tan felic^JPeífo,
que defde luego confielTo,

hija, la deuda en que eltoy.

Yid. Los pies, gran íeñer, me dad,

por el favor, que me hacéis

3Rej. Siempre mi gracia tendréis;

no eíleis de ella fuerte, alzad:

quien foís?

Nobleza me fobra,

aunque infelice nací;

pero deíde que emprendí
la fuerte, que el alma cobra,

todas mis defdichas llegan

i eterna felicidad,

y mas lien vueítra piedad
proíperameme navegan.

Jen. Ha hidalgo: Efe.. Nunca lo fuy :

ni lo permitan los Cielos.,

que tenga tales defvelos.

Ee.. Y Ghrlítiano viejo? Efe. Si.

jen. Pueo for Chriltiano fiambre.

porqué aborrece le hidalgo?

Eje. Voz lo que cíeme de algo,

muriendo íiempre de hambre;

y aun en mi imaginación

he llegad o \ Cofpechar,

que de venirlo a e ícuchar
la tengo en efta ocaínn.

F,n. Notable encarecí miento!

y diga, acato es criado

de quien tan galante lia andada»

Efe. A cafo tervIrle intento.

Ecx. Eftrano humor , y arrogante!

Efe. Hele facado del Mar.

Een. Qué le traxo á eíle lugar?

Efe. ElTer Caballero andante.

Sepa, pues: notable traza!

que es Infante de Aragón,

que por cierta diífenciou,

a (si fu valor disfraza:

mira que guardes fecreto,

que me importa. Fe». El la veri*

Efe. Querrame mucho!
Fe». Querrá. Efe. De v eras!

Een. Yo lo prometo. Rc;¡i.Duque,oi<i«

jítí r. l'r ima , e feuchad

FU. Oyeme a parte, Efcarpm.

Efe. Qué quieres! Fe el: Sera tu fin,

n de tu mucha lealtad

llego a entender, que revelas

quien Coy, á perfonajiumaiu,

porque fera acción villana.

Eje. Sin oca-íion te de ívelas;

no lo diré al peníamiento,

bien puedes aAÍegurar

Fei. Eílo te vuelvo á encargar.

Efe. Por Díos,q es graciola el

pero notable capricho:
a !‘

mas ella es maza prudente,

que callará es evidente;

y fino lo dicho, dicho.

Iiey Hazed, Duque, recs&r

h gente, M
?

v partamos, que el ca;u

dei Govieruo, pue^e na

ellos efectos en nn;

pues por diferentes le/es,

no fe permite a ios h y

que goxen el ocio af ~^
ídpreito.i>^. S- J »>

nu voluntad :ay

ficomo el alma os a-

no fuerais cruel, e * 1 ¿ &



i>< t>. trakcisco xiMExiz m crssrms

, s¡a es bclli'fsi r-a criatura

í- Ffíncela?
Tj c. Sí, por Dios,

¿imí» por los ojos des

(. r? ha entrado la hermoíura!

H Ciego, y abrafado eftoy*,

i~\-
Mar pola a Lu llama.

t ( ,
(Contarlo plenío á mi ama» *

f-
"

,.n que paite un punto de oy.

Vam-'-s, hermofa Rofaaraj

'vj¡r. -'S hi¡a,ví»r. Ko dirás,

cae mirándola no citas.

jC A raí opinión me reír aura»

que porgue tu le encareces,

le miro. Aur. Muy bien ella:

otra voz le miras? ya

con eíta han íido tres veces. Vanf.

ta . A Dios, ieñor Efcarpín.

A Dios: mas como te llamas?

hn. Ddpues, c; voy con mías amas,
carita de Serafín,

de c. meta, ó [acabuche; •

mira qué bren aplicado!

I'c. El íecreto» ten cuydada
*

r.o te fe falga del buche,
p-. Bueno es eííoi ai Confesor
naíe lo he de revelar:

tal ha vías de penfar?

I,'. Tendrás en mi un íewiáov.Vanf.
SAin el Duque, Fabic- , criado,

Zhf*. Mi vida te ha de acabar»
Faino, al patío de mis penas.

hi. Pucílo, feñor, que condenas
el vigor de tu petar,

hperfeverancia ha íido,
enJos deívelos de amar,
5'JÍen fueie facilitar
ti Muro mas defendido:
síganlo tantas Hiílciiasj
dí que citan los Libros líenos.

* -

:-Ret.Gii á Troya fue menos,
615 íu$ mas felices glorias,
T-í vencer ella mager:
r;'/ } labio, en vano procura,
f

1 tUe nació fin ventura,
oiimpotsibies vencer!
f a tazo, folícicé

decirla mi cuydado,
' a ‘ ha ¿do tobado.

y del faeno defperré,

hallándome en el r^or
de un de fpvecio repetid©,
tan grave, como temido,
quando aguardaba el favor.

Tai. Ser el íugeto tan alto,

y que en férvida te empleas,
pueftoque fu deudo feas,

te hará de ventura falto.
I>«q. Fabio, el amor nunca advierte

Igualdades en amar»
que Cabe méritos ddr
á la mas hu mllde fuerte.

Tab. Solicita, imaginando,
que no es bronze fu rigor,

y que fe concibe amol-
de eflár íiempre porfiando.
Valerte puedes cortés,

de alguna fiel tercera,

que bronces vuelven en ceru,
terceras corríate! es.

ECcrfye, ruega, y verás
vencida fu refutemía,
que amores Común dolencia.

D«j. En mi pen[amiento eítás,

el confeso es eílremado,
fe guille, y guardarle quiero:
Amor, de Polonia efpero,
íi fuere propicio el hado,
á pefar de incoovenientes*
íer único fuceffor:

dame de tu aljaba, amor»
los harpones mas ardientes,
para conquiitar de Aurora
el yelo que fe reíiítej

y pues á mi me rendidle,

contralla fu pecho ahora.
Vanfe, y fríe» Aurora,

y Rafear
Rof. Digo, prima, que es galanj
Aur. Luego bien te ha parecido?
Rof. Tan preíto?

\ Attr. Tan preíto ha íido?

Rofm. Sí» Aurora. Aur.. Diciendo eítán
tus ojos, Roíaura bella,

en fus atentas porfias,

que oculta en tu pecho alas
alguna viva centella..

«a/. Yo,prima? Am.Poc vida mía,
a*



no te parece muy bien
no es galan? ea, el defdén
eferia, b la cobardía.

R°f- Qué importa tu airado aliento,

ü no me puedo igualar?
:Aur, Todo, prima, fe ha de amar

para un jufta cafamiento.
£*/. Dices bien* mas yo me ajuílo

á mi propria inclinación.

yím-.Digo, que es buena opinión,

y que apruevo tu buen güilo.

Salen Federico, y Efcarpi»-

fe¿. De Vueftra Alteza llamado,
advertido a fus pies ilego.

Jearo en fus rayos ciego:

rae jor dixera abrazado. * f»
r
AMr, Alzad del fuelo: ay de mil
quien díxo que yo os lia me?

jetd* Cierto Gentil-hombre fue:

perdonad, íi no es afsí.

Aur. No os vais,yá q haveís venido}
mas os puedo aiíegurar,

que yo no os mandé llamar:

deila fuerte he divertido i ¿u

qualquiera imaginación
en Roíaura,que es gran mengua,
que por ríefgos de la lengua
fe amancille u lid opmion# >

|fed. En qué, teñera, mandáis,
que os íirva?

y#r. El Rey mí tenor,

atento a va eílro va lor,

de que tantas mucltras dais,

mi Secretario os ha hecho}

y al Duque Uifino ha mandado,
puerto que el Mar alterado

vueftra fortuna ha deshecho,
cuy-de de vueítra perfona.

Tí«. Mil gracias le rindo al Mar,
pues por él llego á gozar
la dicha que afsi rae abona.
Cien aya el fiero rigor

de la tormenta furíofa,

pires fuerte tan venturofa
hallé en el riefgo mayor!
De que vivo tan eaitofo,

que !; un mundo conquiera.

enmendar YERROS de AX'Gn
.t 'KT/.i-ii n.._

.*

^¿edonTeSí^0
!
0-.

R
v5nípai^ fc&o
y allí la primera Aurora

*

de mi intancia merecí.
A,
%:

enes qué ocafionos obhV,negaros afsi a aufentar1 ^
Fed Es muy larga de coutir

que mal, o amor, fe mitid,* .

el harpon de tu rigor
5 *?•

con que me abrafaiie el pedia
pues ya en boicanes deshecho
es tu alimento fu ardor!

Aar - Sino os canfa la memoria,
os la elíimare efcuchar.

I

y del, feñora, rnuniaia.

F:dm Si en elfo os puedo agradir,
efc«chad,que ella es mi Hiftiú
Yo Coy, heoroyea Princcfa

*

( negarle mi Eílado impona :»
para no fer conocido

)
hijo <áe Don Juan de Esforch}
es mí nombre Federico,

y aunque nobleza me fobra,

po;- el deudo, que acredita,

de tantas Regias Corona?}

no empero dichas ningunas,

pues al llegar por la polla

a los umbrales del mundo,
para mas pena, y congoja,

le quedaron tan atrás,

que dudando mí derrota,

en cas de algún ignorante,

que es donde dichas fe logran*

Nací feguado en mi cafa,

y á penas gozé las horas

de mi juventud lozana,

quando amor, que veces f»
£i?

no impera en las voluntades»

mayormente quando (obran

partes, ingenio, y valor,

por que es infalible cota,

que aplica mas fus harpone»

en quien eftas caufas fobran.

Vi una muger; mal he da- •

pn Afpíd vi} mas conf*^

efte epíteto á fu engaño»

que efíocro nombre i ios

Jamás, aunque A*£ld ^
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, JlR :s palabra? Torda,

.J
*raae aun no debí d mí encanto

^joues elcrup ¿Iotas.

p-Ngie a beber en fus ojos

gU can dulce ponzoña,

u;1
veneno can fuáve,

c una parefon tan íabrofa,

que, ignorantes ios fen.ídos

i; can mxivas congoxas,

le
dieron lugaraialma

pira anegarle en discordias»

pi cortes en pallearla

Cün recato, tan abCorta

(i atención en fu agafa jo,

$ae me preguntaba á Colas,

viéndome ageno mil veces

tn crédito de ellas glorias:

ji
labia de mí mifmo?

para cobrarme en mí forma*
finalmente, e(lando iludía

(6 quinto el dolor me eftorva:

repetir adueñe día!

jiusno importa,mas no Iinpoitd,
p.uiezcaIo el fentlmfento,

y
alivíetela memoria )

tn un jardín, donde el Mar
terca fus muros de conchas, -

y dond e con riza plata
íe ciñe fino leerla,
v; á Lifarda ( ay, enemiga! }•

Syrenas de acuellas ondas,
fatigada del calor,

inadvertida, y curíofa,
pata abrafar todo elagua
ce an ejtanque, que fue Troya,
Scído incencendios de aiabaiiro
pío en fas eladas ondas»
recorriendo las cortinas^,

I
yo, que miraba á Tolas,.

‘:c;e > ^ntas maravillas,
^?°s, dichas tan dfehofas,

Templo, donde Amor
cZyjl grandezas obr*,
‘aderé dos columnas,
entre las nubes dúdelas
^nfparente cambray,

kc ,

11? conque adornan
^tifke ei qrImo_^

XZZ DÍ C1SSIRSS.
daban fanales viilofas
del Non plus uicradel
de fer maravillas tolas»]
Ereves balas faftenian
aquellas del amor glorias,-

que fobre dos ponte y íes,
que manos artíficiofas
forjaron en cordobán,
para fer prlfsion díchofa
de un pie tan bien abreviad®
mire la cifra amorofa.
Elitro en elagua, y entonces-
viendo aquel chriilal de roca
mezclarte entre otros crülalcs •

íin fatigar la memoria;
porque en los lances de amor
los ingenios fe acriíolan» *

En fu afeólo transformado
y cobrado en mis congoxas
dixe a fu raífmo cuydado,
mudo, ellas palabras pocas-
Li farda,.ís incendio tanto

*

queréis enagua extinguir,
en mi podréis advertir
inundaciones de llanto:
Volved ( ó divino encanto’ )
y vedme abra fado, y ciego '

'

mas ya 4 corregirme llego
*

volviendo á conüderar,
3

que mal fe podra apagar
un fuego con otro fuego
Incautamente miraba,

*

fin reparar, que curíofa
de Lifarda una criada
vió. mi atención cuydadof-r

.

Dio voces defde un balcón
*

y ella alfoliada, y medro

^

quarno era halago dei agua,
ya ful del trage liíon'u
Salió de aquel labyrinto»
y ahuilada, y prefurofa,
dexo eL eftanque Lifarda
y por abrafarme toda

7
*

ei alma, olvido ana llga-
pnfsion que pudo tray dora
emoargarme ios fentides
e11 cárcel mas rigorofa
C°n CTta ocgíjon ( ay )*

‘ pu-
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pude efcnchar de fu boca
razones, que á fer verdades,

no fueran mis dichas pocas.

Favorecióme agradable,

y ya la encendida antorcha,

que fe habilitaba llama,

fubíó a región lumín'ofa.

Dexc, pues, en elle eftado

aquellas pulsiones locas,

por tratar de Segi{mundo

ja craycíon mas ale voía,

que en los Anuales del Mundo
cuentan humanas Híílorías.

Segifmundo, en fin,mi hermano,

que de mayorafgo goza

eíTenclones por mas dicha,

que por partes generofas^

dio en que yo le acompañare

alo-unas noches, y entre otras

quifo que vieííe fu Dama *,

porque dixo,que era cofa

conveniente, que un hermano,

tan conforme á fu perfona,

fo^ííe Archivo de fus güitos,
^

pnes era acción muy impropria,

primero qim de Cu fangre,

Farde atención duaola.

Condefcendi cou fu güito,

v porhacerle lífonja,

4n premio de eiVas finezas,

que á gratitudes exortan,
^

qifife que vieííe ahí tarda.

h qnanto un amante
ignora,

que lleva a verá fu Dana

configo, aun fu mifma fombra.

tarde advertí efte concepto,

harto el corazón lo jioia.

Yió,ehfin, a Ti farda, y g

las obligaciones todas

del deudo,y de la anudad

( ha confianza traydora. )

éífiintas, y íaparadas,

ton aducías engañifas,

dio en pretender a mi Dama,

acción temeraria, Yy°fa *

Ultimamente, abratado

entre mil llamas zeloms,

vi á ini tvaydpr hermano

i

DE AMOR.
merecer en pocas horas
favores, que en figles mucho*
no alcanzo mi dicha corta.
Llego racional bolean,

y abriendo á fu pecho angofo
puerta para mí venganzaf
confeglu en breve vi&urias.
PienCo, que murió ei ingrató,

y previniendo dos pullas,

yo, y un criado partimos
halla dar en Barcelona:

Donde fletando una Nave
de las Sicilianas coilas,

para Sicilia partí

con animo, que interponga

mí Tío el Conde Fabricio

fu authoridad generóla,

y aplaque mí ayrado padre,

dándome en nupciales bodas

á Margarita mí prima,

Iris de aquellas diícordias.

Entro en el Mar, y entvegand#

al blando viento, que Copla

favorablemente el Lino,

alada del mar Garzota,

pareció en breve la Nave,

q te figuíendo fu derrota,

por montes de riza plata

hollaba campos de aljófar.

Pero al cabo de tres días,

para mas pena, j
coagora,

fe turba el Mar mconitame,

el Sol ie cubre de Cambras,

brama el Euro, gime el Audio,

llegan al Cielo las olas,

- pierde el Piloto el Timo#»

todos, en fin, fe alborotan.

Y la de Cdíchada Nave,

de unas en otras zozobras,

anegada por lidiante,

las Velas, y Xaixias -rotas.

ya en el Zafa eiaiellad^,

ya [urnerguia en as

áennosenoti-oscond^.
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eran > Ce arroja,

\% Regían del Ayie,

^
l

"'loefquidron de palomas,

S^ae l.*N«reances,

k. .Wdícha forzóla.
t
defdícha forzofa,

flrs
redím'r las vidas.

« i 7

l ‘
a

wrarea;í«
-

i

[e
lanzando a las olas.

Vo que para mas'defdichas

/aunque la vida me eítorva )

áeftinado eitoy ím duda,

me conduxe. á una alta roca,

feuiendome eíle criado,

¿e donde a una eftancia hermota

un baxcl nos encarrvna,

que la tormenta furiofa

le derroto al mifmo litio.

Ella ( o piadora íeñora ! )

aanque con fangrienro cílilo,

aunque con groiiera protía,

de todos mis infortunios

es la lamentable h i(loria.

¿*r. Tan atenta os he efcuchado

en mí mifma fufpeníion,

que, agena de mi pafsion,
‘
i vueftra me he quedado.

a p.

en

No sé íi diga ( ay de mi! )

que me ha laílínaado oíros,

aunque me eoílais fufpiros

deíde el inflante que crs vi:

notable cafo! Rof. Ellremado,

Y digno de admiración!
ftCon bizarra dífgrefsion,
Cu vida les lias contado}
pero admiradme, que niegues
{ 1 5 ;r, que el Cielo te ha dado.

a p.

'd- Eit°, Efcarpín, ha importado.
He? if* 5 Diñe ñ nnr? anf*o-nkgue á Dios, q no te anegues

, fc
* v 'I

Cr*

'

Ele
.

l"; a > c°mo en el mar.
' importa a mi opinión}

V c
.

!
> cnqualquíera ocaíion.

-
euedecer, y callar.

-

• : re un motilón barbado:

r

puedes vivir,
ue.vp, Rofaura,

q a i a decir,
1

v
1 - mu'as con cuydado.

>’ * '^arte
í 9qe la piedad

t a
- .1

rnu
y ^Ja dé mi pecho,

nega.iie el desecho*

que adquiere mí calida.^
Sola piedad me ha mo v- ?d0
que fuera ofenderm e

5

íi en acción tan deíigual
fácil me huvíera rendíci Q;
ay quien pudiera decir, ¿ *

amor, tu injuíla piedad \

Jar. Federico, al Duque Hablad.
R:/. Dexadme, penas, vivijU ¿ ^
Jar. La vida os debo en ri£0r
y os podéis affegurar,

*

que os la tengo de pagar.
Entrandefc.

Eed. Señora, tanto favor ?

Jar. No es mueho, íi irracional
es un bruto agradecíd o.

Eed. Aquí me teneís rendido.
Aar. Ha íi nacieras mí igual!

Vanfe las des.

E/LQué tenemos? ay bnberaí
ay incendios? ay bokan.es?
echas ya por ambos c j os
dos diluvios, ó dos mares?
anda ya el fentido á orza?
tenemos divinidades?

and >s buCcando conceptos,
6 eílamos de Orate Fratres?

qué tienes? Fcd. Ay, Efcarpín!
- /-v • .. . 1 ,-r i

9

Efe. Qui eres que llame dos Frayles*
que te ayuden á morir?

quieres, [eñor, confeífarte?

qué te duele? Fcd. Majadero,
d-exate de diíparates,

que no eíloy para fufrirte.

Efe. Ni yo para conColarte}

habla con un marmol de eíTcs,

que los entiendes, y íaben
lo que dices, que yo eitoy
canfado ya de efcucharte.

Eed. Ven acá, por vida tu ya .

Efe. Cuerpo de Dios! que me parte?
la mano! fuelta, ferior:

ay cal raodo d e halagarme?
Fed.Vifte en tu vida, ELcarpin*

belleza mas agradable?

vlfte mas rara hermofura?
viíle beldad mas afable?

yo eíloy ioco'E/c.Afsi lo entibio:
B aguar-
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aguarda, aquí, tpue en el ayre
avilaré ai HoCpícal.

Ted.lso me maces, no me mates:
dime qaé te ha parecido?

¿fe. Todo a mi puede agradarme',
is h he de decir verdad.

'BUROS D 3? AMOR.
Tanta amíitad me deber;
defde el din, q ie \\C9X
el I O i ?>1T i Cj^ L1 C elCX .1

»•*
,-j q

iüCs pnciaiid iclcs

de amigo?, y dejmienn
t-Ticno acompañar ne

es ei mayor difparate,

que yo he tragado en mí vida,

el que intentas, Tcd. Como labes,

que es difparate mi amor?
¿fe. Si tu dices, que ocultarte

conviene por tus fecretos

juicios, como confiante

de Polonia una Príncefa

hade quererte, aunque a dar e

llegues mil veces la vida?

no vé, que fon deíiguales

los fugetos? Tcd. Dices bien;

mas yo con efte dictamen
quiero ver, íi por mí míimo,
íin que la obligue mi fangre,

corre fponde agradecida;

Y también aífegurarme,
íi tiene algún galanteo.LX

Efe* T qaando todo liegalh
r T > 1 * h

á fuceder, que podría?

Hed. Lo primero, declararme,

y ferde Pelonía Rey}

y lo fegundo, aufencarrñe.

JORNADA SECUNDA.

Salen ice, el Duqacy y TfearPin.

'qm. De oy mas, noble Federico,

en dos acciones iguales,

hade ver Polonia íiempte

coiuofines do¿ voluntades.

i

1

con vos
,
que un prudente aT : >0

( díganlo mil ejemplares
}

0

es el alivio mayor
en dichas, y adveríidades.

Ted. Haceifme tanto favor,

feñor Duque, en ella parte,

de la amiiíad que os merezco,
que ya defeo emplearme
en quanto fuereis férvido.

Dmy Vueltos admirables parces

merecen mucho, por Dios,

y defearé que fe halle

ocaíion para Cervíuos;

porque el favor que me hace

el Rey mi feñor, es mucho,

.y nie ha mandado, que trace

de vueítra comodidad,
deíuerte, que nada os falce.

Tan (atisfeciio quedo
de aquella acción, que a ten.aíh

mi hitado os diera por clin

pues ya eftoy hecho a defdicnas.

Efe. Acuerdóme, que mi madre,

muchas veces me decía,

guando no podía vengarte

de algunas mis travefurasL

picaro, bellaco, infame,

«lis ojos te vean corrido,

y en malas andanzas andes;,

pues ya lo miro cumplido,

jplos con hicndellas me faque.

í

i Ted. Y yo fuera tan galante,

a poder fer, que osja diera

íin interés. E>aq. Dios os guarde,

que eftimo eíía corteña

;

- mas porque es fuerza q os ea¡L«

fabed ( 6 fuerte dicho ía
!

)

Ted- Que decís ?

D»í- Oyenos alguien?

Ted- Solo Efcarpín eílá aquí.

Dltq. Pues decidle, que fe aparté

Ted. De fViate allá, Efcarpín.

Tic' Pienfo, que me defe.chalte
J
por fado: voime al rincón.

Itd. Ya podéis legill'o abiaCT'-

D«S. Sabed, qfte «la
Tcd. Que efcucho, CaeiOj-:

Dúo. Confiante .

{oy Ciicie, que fa luz %°>
1 -

- firme amantacan de bronce

iolatro en f \
rana imrgcft*

que ia

como en f&h Ha
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que folícíco

¡rVfidnd incomparable?
'

•-r.i. en fee cíe íiu amor,

"r- es forzofo que os hable

nTíúicefa muchas veces,

'Les mí intercefsion os hace

(7 Secretario, y aun píenfo

jareis mercedes mas grandes:

per el favor, que os ofrezco,

que os firvaís de declararle

elle amor, que os fignííico,

valiéndome en eíle lance

¿: un papel, que le daréis»

aifegurando, que hallen

en mi, vueftras pretenfiones,

correfpon diencías Iguales}

0 va de aípírar a honores,

íean de afedtos amantes:
eftohaveís de hacer por mí.

H. A quien pudiera paliarle á p.
lo que me fucede á mí?

r Qué decís?

h-'. Que es bien que trate

de Rio ferviros. Duque,
pues de mi folo bailéis

vuefera pulsión amorofa»
Sds Noble, en fin: apartarme

es tuerza de vos a ora,
cae temo que ha de aguardarme
ei Rey; defpues nos veremos:

_
* .redaos con Dios. Vafe.

Q Idos os guarde.

f
Sitien puede fuceder

1 Cieics! ) mayores pelares?

Y ya que a mi me fucedan,
f aque efeafais que me maten?
Apenas gozo del bien,

-“QQ lTil - aerte i nconfiante,
e.-. ; e dudólas fofpechas,

jf
c

:

-/ a ace dificultades:
*" c tcarpiij? ifc. Ello es fin duda.

xp¿EXT_z DE ClSÑEROS.

I

1 f*V- lije

«¿12

]
V‘ nos doblones grandes

’e ha ^-biado el Rey, es cierto,

t .,R .Q iie&ldo ajnforinarle,

l
•" Q

Laraos fin un quatrin:
, Q panzada he de darme!

: ¿ A y°ntento, le ñor?
xir es iW que dices. Inferné?

I

quieres que „
pA. No. Ted. Quieres que te::

fi/~r- Ta te, ta teA
quien vio mayor defvario?

Ffd. N?
o me apures, no me mates,

y tratemos del remedio,
Efc. Qué remedio?
FííL Qué? embarcarme
^pretendo, y ha de fer luego»
Fjc. Luego, fin delayuñarte:
algún Diablo fue eíle Duque,
que fierapre que llega a hablarte,’
te transforma en Bercebü.

Fl Date priíTa. Efe. Dífparate.
Ezd. No repliques. Efe. Pues replica,-

y digo, que aunque me mates,
no he de poner pie en el mar:
vete folo, íi guilar

Fsíi- Eres hombre baxo, en fin.
~Efc. Soy, ím fin, lo que mandares}'
Y boy E fcarpín también,
que huele d quefo de flandes:
quieres mas? yo lo confieílo.

Fí^. hito es razón que me quadre:
Ei Duque me dio á entender,
que amaba á Aurora} y es fácil
de creer, pues ya lodíxo,
que Aurora al Duque amafíe}
antes, con e&a ocáíion,
podré hacer fútil examen
para, ios intentos mios.
Acra bien, yo he de fiarme
eíta vez de la fortuna,
en Polonia he de quedarme}
Y afsi en fervicío del Rey,
ve.é, pues liega a fiarte
el Duque de mi, fi Aurora
le favorece, y íi hallare
confirmadas mis fofpechas,
me iré a Sicilia. Efe. Que haces?
no nes vamos a embarcar ?

Dea. Ya no pretendo embarcarme}
Y afsi, bu fea tu remedio}
que quien por miedo cobarde,
dexa á fu dueño, mejor

vr \
exar^ cn qualquler lance.

Que es miedo? p'enías»que foy
lacayo de los que ¿alen

e»
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en Comedias deflos tiempos,
a quien los Poetas hacen
tímidos como conejos?
pues ya pienfo, que tu Cabes
muy bien quien es Efcarpin.

Jed. Lo que veo es, que dexarme
querías. Efe. Ríete de effbj

que primero el Sol, y el Ayre,
y los demas Elementos
harán entre todos pazes,
que yo te dexe.

jed . Pues vén ’.'.Efc. Donde?
jed. A ver ÍI la Aurora Cale

apacible para mi,

defpuesde tantos peCares.

Vanfe, y faltn la Vrlnccfa , y Ecfaura.

Ecf. Por tu vida, prima mía,

que ÍI es poCsible, deCeclaes

las tiernas melancolías,

y ellas lagrimas que viertes:

qué tienes, por vida mia?
rjíar. Ay, prima! no Ce que líente

el corazón, que palpita,

y entre peíar, y placeres,

los bienes tiene por males,

los.males tiene por bienes.

Tengo una pena en el alma,

que en halago fe convierte,

y un cariño tan tyrano,

que induce violentas muertes.

S..le Efcarpí».

j/c.DeCpues que en Palacio eftamos

mí amo parece duende^
mas la Princefa elta aquí,

ialir huera me conviene,

no lo Cepa el Guarda Damas,
o alguna dueña me encuentres

que es peor que quince {negras,

y mas que cuñados veinte,

y me hagan moler á palos.

Efcarpin?

Efe. Aquí no huele
v

fino á ambargris, y no sé

como hayan podido olerme.

Rendido eftoy á tas plantas,

ojala que yo pudieífe, •

dividiéndome en dos partes,

{erlo de la terla nieve

los
de eíTos píes, que comparad,
con dos atomos, "padecen
eíTempciones de minutos:
mira en que poco te tienes!

Aar. Ten por lagrac-'a undiámá-.
Ttafilo.

Efe. SI por tan poco los vendes
yo te diré dos mil gracias:

*

nacido al dedo me viene.

Aar. Y tu fdftor donde eftá?

E,~c. No sé que demonios tiene,
’ que de noche, ni de día,

no come, cena, ni duerme,

anda el pobre embelecada,

y es que á Poeta Ce mete.

Aar . Ay, tyrano de mi vida! *

Efe. Por Chriílo, que [ufpendel

qué fuera ÍI por mi amo,

la tal Prínceía eftuvieíle

•con achaques de Cupido!

Aar. Quizá alguna Dama tiene,

que le divierta? Efe. Señora,

mucho me admira, que pienfes

de Federico tal cofa.

A U r. Pues rail gran inconveniente

es un galanteo, dir

Ef . Verdad es, que algo le tiene

fin fofsiego, una ocaíion:

Atfr. Qué dicesj

Efe. Que le divierte,

y no muy lexos de aquí»

Atfr. Quién?

Efe. Tu miíma fangre tiene 5

y Con eíto, queda á Dios,

que imagino, queque eTere
.

,

mi amo: linda fagina

mi ditcuríillo le ofrece,

con efto veremos, h

le quiere bien, ó no le qj*

O quanto el ingenio val
• ^

o quanto un engano P-^
^ , Válgame
nuevamente el alma i

0te

|

no ay duda que efte

lavidamehadeacjba^
Federico, á quien ado

o
’

aunque con julio tec-*;
. 2l-i>

(
Cielos! >correíp°»-*- * p-
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viel1aa amor el decoro?

flequé mucho r ay de mi.)

¿ m !
pulsión, h mi pena,

íjconíidera agena?

qué infelice nací!

Jn duda Efcarpin p©r mi

lo que aquí efcuché:

Í
:
,-hota mí fuerce fue,

¿rr.e íucedieffe afsi!

Q-je un Infante de Aragón,

y
Je un Rey de Eípaña hijo,

ce rao Fenifa me dixo,

de can heroico blafon,

no es mal- •
para marido..

En efto imagino hablar

á Aurora, y difsimuiar

la grandeza en que ha nacido,

puerto que ello lo ha ignorado,

que podría apetecer

lo que he llegado a querer.

ficonocieíTe fu

Parece que has fu [pendido,
priir a, con baver hablado,
la pena de tu cuydado ?

¿>r. Antes mayor le he tenido.
Válgame DiosSíi es verdad * p*

lo que aquí el alma e[cucho?
fiRofaura le agradó,
yo foy muerta! R f En tu piedad.
Poma, mis intentos fundo,
y como abfoluto dueño,
tn h mi cuydado empeño-,
pues no ha nacido en el mundo
quien de las iras de amor
( tal es fu rigor tyrauo )
<híde el mas tofco villan®,
ai mas Cupremo fe ñor,
pueda hbrarfe, que es Rey

harbaro, y tan implo,
*“c fugeta el al vedi io,

;
Uv eiido en Dios cita Ley.
Acabare de explicar,

J

í
‘8o» de Federico

r^ s a cu güilo me aplico )
j-ya p.dido ya agradar

f , ^lno
> y corteña,

¿

^

l*íá> fu valor,
- füLes, que al mas £eüor

en competencia podría
*

exceder, íi no igualar:
tanto puede la virtud*

Aiír' °. ^rtible inquietud k p

Sinhyperboles proñlue
*

que fegun lc ellas pintando,
juzgo que elUsdefeando,
que de fus partes me obhW
Y fi bien te pareció, *

es, Rofaura, mucha mengua,
que te de fpene la lengua? 1

pues muchas veces fe vió
que por llegará alabar

*

fu pmp^ia Dama un amante
por pecio ó por arrogante,

*

venir hn ella á quedar.
Re/. Dices; bi en* mas h tu guftas::
Anr. íNo P-oíigas, tente, pára

y en quien foy, prima, repára.
r / Pues por tan poco te aíFuitasí
Am. bi, ivolaura, que el vah r

que en mi pecho fe atcforL*
en deíignaidad ignora
qué cofa es tener amor.

Rof. Amor, igualdades hace
porque es abfoluto Rey.*

Ata-. Es tan in juila, fu ley,
*

que la razón le deshace
Rof. Pues yo me quiero acordar,

que dixiite cierto día,
que era en Damas bizarría
dexarfe galantear.

Aur. Si, mas no te di á entender
(
volviendo á tu pegamiento )'

que deíigual caiamieuto A

íe havia de apetecer.

Rof Y ñ efte hombre fuelle
que por Íu naturaleza

*

fuera tanta fu nobleza
que rae pudieffe igualar?

A*¡' Dlg°’ ?rim.

a: hpvamente, i frfm que mi acción lo corríia
-

vá apretando la clavija!
' *

tente, penfamiento, tente
no nos de fpeñémos oy,

*

que ferá grande imprudencia
«enoipieciarla paciencia.



liof. En o;van confufion eítoy i <* f •

ii A-uvora ai mi peníamiéuto
eftavá Cambien? ay. Cíelos,

qué penas, y que recelos

ya dentro del aliña fiemo!
hí/'r. Digo, pilma

,
que e? locura,

y mucha temeridad,
ndívfe tu voluntad

en acción tan mal fe gura;

qüe yo eíloy bien informada
de Federico, que es hombre
de tan pobre eílado, y nombre,
que es fu blafon una Azada.

Pues quien te lo ha dicho á ti?

'Xénr. criado me lo díxo:

en vano amor me corneo! ¿ f*

o qué ínfelíce nací
^

ficf. Ya no ay que di [simular,

fapueílo que el defengaño, a$.

por termino tan eflrano

me ha trahído a elle pefar

:

pqes yo d i mifmo he fabido,

qiie es Infante de Aragón.
r
jur. Ay, prima, que es íiuíjon:

bravamente te han mentido!

¿tef. Pues ya mí amor le de fecha.

Pues.en eíío ay que dudar?
_

.

ouc bien la Cupe enganar, a p .

y (alír de mi foípecha!

K'f. Corrida eftoy de haverdado a p.

lugar a mí penfamiento,

que tal fabrica d- vmn t
*

nava en mi pecno fundado;

él viene. Aar. Pues yo me voy,
H /, Yo cambíen.

Jh'r. No hagas tal cofa,

examínale curióla,

veras fi tu amiga foy.

Allí efcondída defeo, * p»

de mis tormentos de Fechas,

aílegurar las fofpechas,

y ver fi es digno mi empleo.

\Tcntfe detrás A/ y ¡aleTedtriis,

*íd
. Amor, en qué ha de parar

tanto penar, y íufrír,
.

tanto arder., tanto morir,

y tanto de {esperar?

$í_ya me P c£ ahrafer

RROS X>£ iMO?.
con tanto defaíTofslegb*

por qué, nino, lince, y cie2Q
en tan rigorofa calma',

6 *

nos das pafíadizo ai alma
con que extinguiré del fa»o>
Pero aqai Rofaura eft.\

}

°

dexad, penas, de fentir.

Rsf. Federico?
^

ai pAñ3 a»„,.a
Aur. Quiero cu-

que habla Rofaura. RoJ. Ya
Federico, no hay quien Ve¿¿
vueílra perfona en Palacio.

I

Fed. Como no ay ningún eí'pacio,

y todo el tiempo fe emplea

( ay, amor! )en deípachat

tantos negocios, leñera

( ay, hermofiísima Aurora
) ; ft

aperas tengo lugar

de comodidades mías.

Mas fi en algo os íirvo, ya

á elfos píes rendido eíta

¡ ( ay, amero fas porfusF; ¿ j».

quien vueítro eíciavo le ñorabn.

R»f. Qué cortés, V que gaiauí i .

todas fus acciones dan

a entende r, que algún valar

dentro en Fu pecho fe oculta,

que mirarle dificulta

eftfaño efecto de amor:

no me puedo contener.

dar. Ya .
pallan las anuas mías

a nuevas melancolías,

a recelar, y á temer.

Ref. He de feudo infinito

faber vueítra calidad,

porque de cierta beldad,

cuya nobleza acredito,^

ii -• Y

Deydad - _ ,

como íoberano dueño-

Pero de qué pongo dudA

fi Efcarpin me ha reve**0 *,

el lance qu£ le ha paliano-

Al paño Auroré’

étr. Ahora es tiempo S?* f¡Aen.
que fe va encendiendo eí^
v no quieto dar lugar

lH-



r-F i>. rx'xcisco xu
peono abrafur

z-x> íneenúic;: yo hcgp.
Sale Aurer.?.

17
ectetico, v os aquí?

4. V reneldo a vaeftrac pía:

L,evMntad, :no e fiéis
- r •

mil,

cae es fimíud sn efeufa da:

oq- tien pudie ra decid ¡c*
*
l

P
ca>Í!.Apenca¿nc¿j aliña,

. i

* y.

i 1

que fita la fe {pecha ciara,

v o$ dirán que íois Juez,
q,¡e lin mirar vueflras falcas,

dais calibo a las age rus.
it'oi por una puerta Fenija

y y^er atr*
Efizrfw.

Ir. El Rey, feiíora, te llama.
*A. ÜkofíZU y¿i 9

i\ Señor, el Duque te bu fea.

*f
; ^ces á mí? Fen. A ti te llama.

1 £';* i ues no quiero detenerme,

|
ix

v°y* - f*/.
r-. Advierte, que aguarda.
? • \ a. voy, íi me da licencia

!
vucítra Alteza.

|

¿f. Quien os llama?
El Duque, dice Efcarpm.
hj> pues, mas volved,ó agravia

I
i mi altivez, íer cortés
ton quien refpedto no guardar
íapo que eftaba conmigo

| • /f?co - Efc ‘ No sé, aguarda

I

lr¿ a hacerle eifa pregunta.
• Dexale ellar, y no vayas.

.. _ Hablan a part e les db -

.

\xdiere ttiled, (cora Feiiífa,

,^ luatro palabras?
*• v-omo no lleguen á cinco,.
1‘ I a unciendo. Efe, Pues vayar
J¡ U ^uef« dar;: Fea. Qué?
-ts un favor.

hafef
e:

-
CÜ f

f-

lvage ' aparta:
v ido igual majadero*

rrXFZ DE CISKZEGf. ^
y mas íi fon corvo tu.

Fe». Qué írteles din?

Efe. Doy palabras,

Y eczes, a bucltas delías.
F:r.. Que des cozes, no me efpa-n ra,

poique es muy propdo de beíUas.
Eje. Al ptecio ay rnuciias que andan

al retortero por mí.
Fen. Qué mal gutloí
Eje. Pu

U
; repara:

‘ i’*

__ * O

COn D
qUV;rV:aS eílagUaS >

í r .

r
lJS galones, y puntas!

- V‘?’ ^eni"fa, es cnaafayua,
fcaloWeí;,el,J di£
•**ugeres de importancia.

yo he conocido muger
de can buen gofio, que daba'
en querer á fu galán
mientrasmas cozes le daba.

Eed. Jesvs, que grande mentíra r

muger ay que tal le agrada 1

’

Que, en fin, en Polonia amaís*
Fed. í es mi precenlion tan alta
que temo en mis precipicios ‘

las atenciones fruflradas.
Aay. Tanto remontáis el buel0 *

Sin duda, que por Roíaura
lo dice ( fin vida efloy!

)
y la cryílalina Dama
del jardín, que en el eftanqae
hizo maravillas tantas,
mezclando en aguas el tue>0
porque ardíeile el fuego ejf

’
. ,

TU. Ya, Ceñoia, en la mSmofd8
""4

m tirio para mi Lifarda

.

I
Atir‘

ip laítíma! qué mancillgí
El Dtfqug al paño,

Duq. Como Federico tarda
quiero ver que le divierte*
mas con la Poncela habla
y pues no me han viíto, qufc 0pues ñus pretenfiones trata

~ -

efcncharledefdeaqui.
~

O amor, de tr* mífma aljaba
dale palabras por Hechas,

~

o tus flechas por palabras!
Fed. Pues digo, fe ñora mía,

que fon tan tiernas las an£as >
*

fus aféelos tan rendidos, *

Y fus nuezas fon tantas,

f

quequando no fuera el Duen-
de heroicas partes, que
a dar honor sil Imperio
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¿el mas fupremo Monarca,
por deudo cuyo, y por fer

tan cortes::

Duq. O que bien habla’.

Red. Merecía tus favores,

y en elle papel declara
con mas afecto fu pena,
quanto le ha dictado el alma.
.Válgame el Cielolqué e fcuc-ho?

íi Federico, en venganza * f*

de lo que ls he dicho, intenta

picarme con ella traza ?

"&xq. Qué tengo aquí que efperar?

fu agudeza es ellremada,

yo juzgo, que convencerla

labré bien} y pues me aguarda
" el Key, de aquí me retiro. Vaf.
rjínr. Mucho me tiene admirada,

que Tiendo vos tan difereto,

como publica la fama,

deis en tercero de amor:

buena vueílra opinión anda!

mucho defdice de vos,

Federico, acción tan baxa,

que hacéis mal interceííor.

" j\y. Dios, quien le declarara,

qiie pretenda por si mitino!

pero íi es cuerdo, bien clara

tiene el enigma en mis ojos.

Jed. Si mi incercerfslon os cania,

advertid, que os lo fuplico,

movido de las palabras

del Duque.
Apir* Ya OS he entendido,

foís mal tercero, eílo bafta.

Jed. Leed, fenora, el papel.

Jar. Leedle vos, íi os agrada,

pues por Secretario os toca.

jed. Es que la refpuefta aguarda

el Duque, y la firma cicuta

de vos mifma.

Aui’. Ay mas eítrana

porfia? qué no me entienda;

pero en fucíntas palabras,

equivocas las razones,

he de decirle mis anfias}

é él, para que me entienda*

y al Duque, para q,u£ (alga

» p.

a 2-

de los defvelos que tiene.
Aoia bien, pues os agu^rdi
dadme el papel, y cfpcrad

*

la refpuefta.
Ff». Ya fe paila

la Princefa á fu retiro:

l Dios Efcai'plü del alma. r r

Efe. A Dios, Fenifa del cuerpo.
^

Red. Cíelos, lo que por mi pifo
es verdad, o es ilufion:

la Princefa tan humana
conmigo! qué íiendo objeét#

de la Deydad ignorada,

me favorezca, y me diga,

entre razones turbadas:

mucho defdice de vos,

Federico, acción tan baxa!

Efe. Yá pienfo que el relox anda

de mí amo fin concierto:

bravos defatinos fragua!

qué tiene, fenol? Eed. No sé,

Efe. Yo tampoco} y apodara,

que en aquello que te importa,

eres un Juan de buen alma.

Red. Quieres, callar majadero?

ay, Efcarpin!

Efe. Ay banbarría!

todo es ayes, todo es queras:

o machas veces bien haya,

un hombre, que llega, y dice

a una fregona fus aníias,.

hn andar por circunloquios,

nj eftudiando las palabras,

y a dos vueltas de cabeza,

porque mas te fatisfaga*

como paxaro en la liga,
?

da con el reído en la trampa-^

Red. Ay un gran inconvemeitf-*

E/A Ya he entendido lo qu« paíf"

J

mas yo, íeñor, foy Pn«¡
cr0»

Red. La Princefa íale, cal. ,

Efc . Yo callaré, mas no P-tC

fufrír tus defpegos.

Sale Aaror*.

¿ar. Baila, . Ay ¿t&-A
que animo un brande (*Y

ii en la refpuefta
iep

vuelto ingenio* Y.
0 »**6* &
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, e .^cfterreli 'gnor¿:icías.

D f ,

¡h'crzo viene el

'zpel.

ipe

•liaba,

£s poique 05 diea en la cara,

-auto abráis el fentido,

que lo« oios os hablan. Vaf,

ti. Ella fe fue: qué te dixo?

*:.y>o la entendí, porqa<

c undo me hablo, divertido,

r
‘ Av necedad mas eftraña!

lee el papel. F;d. No ves, necio,

qae e5 pata el Duque?

j;. Ignorancia

<¿- hete fuelas: no vés-

viene abierto?

Sa’e el Duque,

cus

V, era ha

¿¡fiando, Federico,

con mil amorofas anfias,

que la piincefa fe fuelle,

f.. Ay infeliz fuerte avara! * j>.

r,j. Qué te ha refpondido Aurora?
l.. Que agradecida á tus anfias,

i: interinará elle papel.

Dexa que cu él pongi el alma:
eres mi amigo, en efecto,

con figura confianza°
. ,

n:ze aprecio de tu ingenio,
M. Ay necedad mas edraña? ¿p
que fin leer el papel
fi ledíeííesí no miraras
{rimero lo que decía?
pues bien. .Eje. En él repara:

ffiira como fe enfayona,
fi «narquéa, Ce encarama:
Jcsvs, qiíe cara que ha pueilo,
Sae de fulo verla, es cara!
cc.mo rechina los dientes!
*-C onfiello, que fue ignorancia
co ver el papel primero.
*- Federico

( cofa rara! )
n° Cr para irá elle papel,
r-iqae iol o con vos habla^
‘ Clt y corrido, por Dios,
i-*e Crt.n aleve, v villana
pOcip ndencla tengaisy
r
'lf

: £/-- Yo no io aixe?

XIUE&SZ DE ClEyrE*.3$.

(

pura decir, que Cois" F:d. Quedo,
feñor Duque, que es muy vana
prefumpeíou, que os perfuadis,

¡
que yo os pérmica arrogancias
en mi deferediío. Búa. Pues
ha ísdo ami fiad honrada,
quando biafonaisde noble,
hablar con doblezes? baila:,

íeguíd vueílra prete níion,
pues Aurora es tan liviana,
que á mi me dexa por vos*

Fed. Qajen tal fortuna penfára! i f*
v.ve el Cíelo, que no entiendo
lo que dezls.

Buq Las palabras
del papel os lo dirán.

Fea. Leedle vos.
£*«- No me agradan
efDs quencos. Duq. Pues oídle*

Efe. Hito va de mala data.
L ce el Buque.

Duq. Yo os quiero á vos, Federica

( perfuadír ) con toda el alma#
que al D ique no: divertirle
es bien de cmprcílas tan alta*»
Tratad de fer entendido,
que en eitas breves palabras
dize todo lo que henee
la pj urna, que es voz del alma»

Efe. Vive Dios, que le hacog r

dol
danza tenemos de efpadas.

Buq. Veis corno tengo razón?
Fed, Siempre la teneis Cobrada^
mas hay mucho que decir,
dífcurriendo ea ella caufa*
ea quanto á favorecerme,
pues preita vereis trocadas -

lus fuertes rquede eito a£si,

y oídme: Que fuerza humana^
que poder, qué tycania,
que voluntad, qué venganza»
ferán bailantes, ferá
pofsible á poner mudanzas
en las potencias feníxbles?
Pues aun Dios, que es Soberana
Mageftad, y predomina
en las acciones humanas^
* luteiigíblei, no fuerza
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las atenciones del alma
Elle es el libre alvedrio,
'en quien el fugeto halla,
como poder abíolato,
ífkmpre fu primera ímlancia,
ffues quando, como dezis,
& eítoseftremos llegaran
mis venturas, vos, ni yo,
guidicramus cfcufarlas.

"Y en quanto á que equivocad^
'YÍvcfla razón en eííc

papel, moftradle.

Ufe. Que fragua

mí amo en eftos enredos?

JFed. Y vertís camo os declara,
can diferente fentído,

lo que Aurora, íiempre grata,

a vueflro amor, me eferivia*

Qué dezis?

jFed. Que á fus palabras

advirtáis acento. Daq. Ya
es efcucho. Fed. Pues bien ciar*

cita la definición:

ingenia, dad un traza,-

hice el

A i*

ya que ignorante mee ei yer

tí fe. Señor, di qué intentas?

i&d. Calla*

fíe. Mira que te precipitas*

$5^4No dices? X/V. Es que repetía

la lición, per corJlru-rla

con mejor aliento, y gracia.

iScd. Mirad íx había con vos,

y ü el difcurfo os engaña.
üa-dando el fentído.

~0.ee. Yo os quiero é vos, heaeiico,

perfuadir con toda eí alma,

gue al Duque, no divertirle

íes bien de empreñas tan aíras.

Tratad de fer entendido,

que en citas breves palabras

dice todo lo que fíente

la pluma, que es voz del alma»

Veis como todo el papel.

Señor Duque con vos habla??

íb*5,-Dígc, que teneis razón.

Sfc. Tragóla como Tararea.

Seis mí amigo verdadero»-

csañeiío3 que iris ignorancia}

ptro aguardad, qae «a diI¡¡.me deicompone. a ^
Efe. Ya e [campa,

y granizaban ladrillos^* Como en aquellas paíab-«
os dice, que divertirme

**5

no es bien de empre fTa < r , ,

**• Porque quando yo
de vueitro afecto avífar3 a
( porque los zeío s fon p0 ftas
para alcanzar la diilancia
de amor ) quife divertirla*
aflucia bien ordenada
para examinar el pecho
de los fugetos que aman?
y afsí viendo fe ofendida
de mi, porque imaginaba,
que intente yo divertiros
de vueflro amor, enojada
me dio eñe papel abierto,
finque puáíeile obligarla,
con prevenirla del hecho:
mal dífcuiTij pero baña,
para fer dífculpa mía,
daros yo el papel; bien ciar*

tenéis la íatísfacion,

pues fi en mi malicia hallara,

virio ella que yo no os diera

papel, que conmigo hablaba:

citáis íatistecho ahora?

Dí-c. La fativxacíon me agrada}

mas en la traza que diñéis
,rr ;.r,

'

de hacer prucbas, e icaíarias
pudieran eítár, pues dicen,

que en mugeres, y en eipeda?»

es necedad manlrieíta

pretender examinarlas.

Yiye Dios, que todavía *!•

quanto me ha dicho, no batu

a afíegurar mis receles}

pero yo bufearé trazas

para faiír aellas dudas:

á Dios, federíco.

Fed. El vaya ,

con vos. Efe. Eitás bueno a*-

vés como yo ce aviDoa
}

muy á tiempo de cus yeitos-

Fed, Pag? d-iHB*» fto ella corasí*

v

fu
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cCr lo qu? íe he dicho al Duque,

D- '"pa 9lte -uve? Efe. Baila

p;ra mí, mas para el Duque
f- a si íi e= bailante cauía,

poique iba dado á perros,

¿1 corno gato fobre afquas.

Saie P.ofaxra, y Tenifa.
-.f Amor, que caufa te di,

cae no me quieres dexar?"

ji ¡io te intento bufear,

porqué me bafeas á mi?

Qué pretendes, íi nací

deiigual á Federico,

que aunque amor le lignítico,

la mucha deíigualciad

me ad . lene la impropríed id

,

quinde á quererle me aplico?

pero aquí ella la ocaíion

de mis ardientes purrias:

ay, amor, tus alegrías,

qué lamentables que foní

No tienes, amor, razón,

eres, al fin, incapaz:

ya eresgu erra, ya eres pazy
ya carámbano, ya fuego}
al fin, te pintaron ciego,

_ y fobre ciego, rapaz.
*jr. Señor, Roiaura ella aquí.
*</. Ello me faltaba aora. Zj¡>.

Hermohfsíma íeñora

( qué xnal conciertan en mi
la Monja, y la verdad! )
cuya hermoiura gentil
preña ñores al Abril,

Y al día la claridad.

V- O Federico! Efe. O Eenífa,
d quien no Abril, fino Enero,
mes de gatos placentero,
¿e mis de (velos te avífal
como, di, eftámos de amor?
‘ame el defeargo, y el cargo.
^ E: cargo es, que me defeargo
de E (carpir. tan hablador}
P

-

1 e s jamás he virio hombre,
° lacayo, 6 efeadero,

,5— no fea un embuítero.
- • l úes nada delito te ailombrej
d-e eíl¿ tan introducido.

jMenez de cisyr'EP.o?. 1 $
en elle íiglo el mentir,
que en él no puede vivir

el hombre, que no ha mentido*

[

Mienten todas las mugeres
defde que andan en maiatíllaSj

íin que puedan redudllas
los dueños de fus plazeres.

Miente el Soldado hazañero,
quando en fus hechos fe enfraCc*|

y miente aquel que no mafca
por meterle á Cavallero,

Ten. Dexa el di [curio, ignorante,!

y dime aqui. fin puCsiont 'I

íi tu amo de Aragón
e?, comoáixiíte, Infante?

Efe. i u tabes lo que te dices ?

yo he dicho tal en mi vida?
por Dios, que ellas divertida*

F.r. A ora te contradices?
Efe. Miren fi digo yo bien,
que mentís como el demonios
ay mas bravo teílimonio!
tu te has engañado, y quien
tal ha dicho, y fea quien fuere:
bien la he divertido. Ten. Al fmy.
eres un fació Efcarpin.

Efe. Seré lo que ella quiíiere}
mas oyga á parte, vcd. Sí fuer*
digno de vuellro favor,
ím duda os tuviera amor,
mi fe, fe ñora, os rindiera}
mas nací tan defigual
de lo que os han informado,'
que no fin cauta admirado
me tiene fuceiTo igual.

Y íabe, Rofaura, el Cielo*
que íi vuellro igual naciera*
ninguna como vos fuera
dueño mío en todo el fuelo.

Re/. Que, en íin, no foís de Aragón
VOS el legitimo Infante?

| F^. Que me admire, no os e(paute,

1

oíros igual ficción.

\ ive Dios,que me ha vendido i fr*

Efcarpin, y que le ha dado

¡

cuenta de todo mi Ellado!
B-Oj

.

Pues, redenco, yo he iido<
o reliz, o 4? fdichada5

5

¿A *
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y iCsi, eftoy determinada,
que vos fe ais mi marido;
vos decís, que á (er mí igual,
me quiíierais? fed. Es a [sí.
Pues yá yueílra igua l nací.

Zr Saien v*° Pena tan mortal* i
f>

.

¡>f. Que refpondeis:Ff<¿. Que yo,aquí
digo, que foy. Tobado.

feef. No os turbéis:

no decís, que me queréis?
PA a fatir Aurora, y oyendo ejtc vería fé

detiene.

5*tffr. Que es lo q efcucho? ay de mí!
Rofaura fe ha declarado:
muerta foy! F:d. Eíloy fin vidal
quien vio pena tan crecida?
Ya lo tendréis bien mirado:

qué rcfpondeis?
Ved. Qué diré? R:f. Acabad.
Ved. Digo, que os quiero;
Aitrl Cielos, valedme, que jnuerol
itu/. Afsi al Rey fe lo diré:

á Dios quedad. v*f.
Ved. Dios os guarde.

Vtn. A Dios, Efcarpin. Efe. A Dios:
folos quedamos los dos.

Ved. Picaro, infame, cebarde,
per los Cielos foberanos::

Efe. Ciégale aquí San Antón.
Ved. Que ei alma, en eíla ocaílos,

te he de Cacar con mis manos:
de lo que mas te encargué,
tal quenta has venido á dar?

"j
ifc. SI lo *erré, ay mas de enmendar
el yerre? defcuydofue,
yo, feñor, te lo confieífo,

.a tiempo, que inadvertido
aun no havía difeurrído

en el fin deíle fuceifo.

¡Ved. Vive Dios, que he de acabar
lu yida.

Saca la dagay j fale Aurora»
SáW. Quedo: qué hacéis?

Jed. Sin mi eíloy
í
ya vos lo veis.

Efe. Me quiere puñalear.
Embaynad el lfmpio atero:

por qué le ofendéis ? Efe. Es maña}
perqué dixe, que en España

EXMENEAR YERROS ÉE AMOR,

«

es hijo de un Buñolero.
Caballero iba á decir

’

perdonad eldeiatino!
A* r' Cielos, qué fuerza,* ¿ d-.

aquí me trae a morir!
!

Ved. Elle criado atrevido
me ha ©caíionado un pefi

r

Efe. Hadado en Poetizar,
' y defto el feío ha perdido

Ved. Si Yueílra Alteza, fedora
le dá á elle ignorante oidu/
ofenderá fu grandeza

*

\ villa del favor mifmo.
Aar. Dexadle, que me divierta
Fed. De oy mas, feñora, le cílim0

per la merced que le hacéis.
*

Efe. A tus pies eíloy rendido,
pifa, y re pifa eíla boca
con elfos blancos armiños.

Aar. Lciileis aquel papel?
Fed. Vive Dios, que foy perdido!
Efe. En efto me he de vengar.
Fed. Qué tengo de hacer? h digo, i

que al Duque le di el papel,
de ignorante me acredito,

pues no leí fus renglones}

y íi tomo otro camino,
quedo con nombre de infame»

pues de la verdad defiíloj

pero venza la verdad,
aunque me den por caíligo

la pena de ía ignorancia,

que no es pequeño caitígo.

Señora, dudando yo,
que de aquel favor que admiro,

fuera capaz mi íugeto,

por humilde, y por índígn©}

v porque á tanto explendor

como en elle Cielo miro,
rda

pues por mas que un dcfdícha^0

advierta el hado propicio,^

íiempre juzga que le engaña,
^

nunca advierte que es bemgriü *

Dudofo, ceffio refiero,
#

le di al Duque el papel»!®0»

fia ver el tccrete
cc3.
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.cn
c -fío mí barban fmo,

1 ; - i mirando neutral,

v r -, tal acción indeo o,
' r :e'iaom? ¿ei ingenio,

{
•< efperanzas anima»

P
-es cedo el fentido dél

£ f-.i- mérit os ipí r co.

£ n fn, enmendé de amor
aquel yerro cometido:

mr, (ay, DIosQquIe'n tal^per.sXra?

quien ( 6 dulce dueño mí o!_)

creyera, que tuslavores::

¿tr. Paito, patío, Federico;

iuoeis ves con qalen habíais?

parece que haveis perdido

el juicio? pues enfrenadle,

que por los Cielos Divinos,
que os naga quitarla vida:

tal atrevímiento miro!

vos conmigo defeomp ueílo i

conmigo vos atrevido?

vive Dios! Efe. Guarda la cara.

Fid. Señora,

ellay Un Fentido,
perdonad mi inadvertencia,
que yo íiempre:: A»r. Ay Federico,

como líente toda el alma, a

que no fiente lo que digo!
Yo foy vnuger tan liviana,

que havia de dár, ni aun vifoS
de imagina-clon impropria
¿e quien foy? necio iraveís (ido,

no en amarme, en no entenderme;
V afsi, de oy mas, Federico,
no entreís en aqueite quarto.
Amor, qué mal me redimo! a f.
Pues, le ñora, h ha de fer

de eíía fuerte, humilde os pide
Ucencia pau'a aufe litarme.
*Qué dezirir* ..Que íoy indigno

de fervir a Vaeftra Alteza;
V afu, de oy mas me defpido,
“ f - Key mí £:ñor me da.
i; cc....ia. d c f- Envicio,

j

* Aguardad: habíais de veras?

^
•
A part¿rme dotermino.

^*>’AQan¿c.íFí¿.£ila tarde ha de fer.
*• ; *-d de priiía: fíd.Eixo es preciso.

Ah >•. Pues, Federico, no es vais,

porque tengo que advertiros
antes de partir. FeJ. Señora,
íiempre á fer viras me aplico.

A*~„ Que á quien eíFoy adorando
he de tratar con detvíos! * p.

Ff.Que al aueño a qaié rindo el alma
he de perder! had »etquivo!

Aar. Quien vio deídicha mayor!
Fcd- Quien vio rigor mas impío’
Ah . Quien pena mas infaciable!
f-'* Qi en dolor mas ¿xquilitoi

jornada tercera,

Salen el Rey, el Conde Alberto, y atomp^
ñamiento.

Rey. Por ella cav:a me advierte
mi primo el Rey de Aragón,
la íneícufaole aflicción
de^ eldolor que le divierte.
Dize, que cieñe noticia,
que eda. sn Polonia el Infante^
de q e c ioy tan ignorante,,

quenco mi atedio codicia
c n ella ocaflon hallar
la dicha de merecer
darle tan grande placer,
en premio de tal petar.

Aíb. Per caminos dnerentes*
a Efcocia, Alemania, y Francia,
fin temer de la díílancía
peligros, ni inconvenientes,
le ha falído d procurar,
en tan precita ocaílon,
lo mas noble de Aragón,
furcando la tierra, y mar.

Rey. Qué eaufa tuvo el Infante
pata aufencarfe? All. Señor,

;
ciertos defvelos de amo-,
que en competencia arrogante,

J

cí, y el Principe tuvieron,
de que friib mal herido.

Rey. Quién? A.b. El Príncipe.
Rey. Advertido

tengo el cafo: íiempre fueron,
con hechos mas inhumanos,
entre petares, y afrentas,

ri»
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vigórelas, y ía ngtícntas,
las competerunas de hermanos»
jpot toda Polonia haré

? q’^nto es de mí Corona,
bufcarie, y por mi perfona
la Ciudad difanTiré?

y pues tos le conocéis,
freís en mí compañía

-

puefto que el Rey os emhía.
y&.ib. Por la merced que me hacéis,

y honores que he recibido,

f
aes tanto con ellos gano,,
cfo Yueílra in vicia mano.
Yo quedo bien advertido}

y afsí, vivid con defvelo,
«¿uc fi en Polonia ha de eitár,

rio íe nos podrá ocultar,

Ü no le confume el Cuelo.
Vanfe, y Jale el Baque de noche,

0étq. Hijos bailarájs de amorj
zelos, que Cois en la Caña,
p©lilla, que fe incorpora
fiaila penetrar el alma,
¿eradme: qué me queréis*

Zelos, qué íuperiwr caufa
os impele á tanto incendio?
quien fomenta vueftras llamas?

Y ves, noche, que ya Cois

imagen de mis cíe ígracias,

por la triileza que informan,
por las tinieblas, que guardan*
confoíád con vueílro ceño

ñ un trille, afsi la erizada

crencha, que en obícuros furcos

os inundan las efpaldas,

fea perpetua en el Orbe,
en opolicion de tantas

brillantes antorchas, como
elfos Zafiros abarcan.

Sale Efcarpin rebocado.

Efe, Bravas albricias me pe feo,
por Dios, en ella embaxada!
de eíla vez, no me contento
con la mas collofa gala.

Con qué proffa le entraré,
de que mas fe fatisfaga,

porque un buen difeurfo,

U voluntad iqas ay^a?

WÍÜ105 »£
Pero Federico, aquí
no dixo, que me aguardaba
fi fe fue, por Dios qae
con todo el relio en lacran

?

Pero no, que h ias Cambras
?

de la noche no me engañan
un be koala Ce palie a:

*

fi ferá alguna Fantafrna?
Ui ero negarme mis cerca?

Federico es, que me aguarda*
quien lo duda? él me i 0 dix»

y ei anabargas h declara.
*

Bu-j. n va ? Efe.

I

_ 10 L07 £fca-p nDuq.Q ué ay de nuevo delta traza'
i,

’

he de valerme, por ver
fi elle en algo fe declara,

que pueda importarme. £/c,Enfa
feñor

,
ya tus efperanzas

llegarán á poífefsion.

Duq. Como afsi, Efcarpin? acaba.

Efe. Qué.acabe? acabe el demonio:
albricias, y de importancia,
te pido. Daq. Yo las prometo.

Efe. Pues digo, que en la eftacadf
de amor, la Princefa Aurora,
que te quiere mas que ai alma,

al crientulo amorofo,
dentro del Jardín te aguarda

}

y aquella llave te embia,

con tal que á las doze vayas.

Duq. Mueftra la llave, Efcarpin.

Cíelos, dicha tan eilraña

quien la vio! Yo me retiro, aft

Ef.Pues te vas? D^.Aqui me aguarda.

Efe.Y las albricias: b*q. Defpues.

Efe .Contigo íré. Duq. Aquefta efpadi

he de embaynar e» tu pecho,

villano, fi de aquí palias. v*[*

Efe. Buenas albricias me ofrecesi

vive Dios, fi tal pensára,

que al Duque fe las pídiera
}

y la llave le entregara.

. Sale Federico de noche.

Eed. Noche tenebrofa, y talle,

que en opoíicíon del día,

b por embidia, o porna,

de ti mifma te ve ¿tille:

fi para el diieurfo c ^
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. Ti v í° en 1° ? afligidos,^

r.o en mi tan advertidos

yA cas afeaos eftán ,

*,
c ¿penas al alma din

__

¿jn que halagar los fentidos?

Tero no, cuerda has andado,

noche, en tan prelíxo empeño,

p ;ies en de [velarme el fueno,
_ . r-.- .oT'-arrv rrr V» 'i c A ^ A a*
n;¿c a mer ecer me has dado:

quien ama, ílenapre ha negadp

i ios Latidos la acción,

v afsí áígo, en conclufion,

q'ue amor con comodidad,

fi te ha de decir verdad,

no es amor, que es afición.

Mas de aquella parre abrieron,

fi mi prefumneíon no es vana,
el quartel de una ventana^

y aura Ceñas hicieron.

A la ventana Rcfaurt:*

A Ce, Caballero: FcJ. Llega?
calero mas cerca. R-f. Quien es?

F.h Quien rendido a vuetlros pies,

humilde os llega a adorar:
la Princefa es, qué ventura! *?.
K Sois Federico? F-d. Yo í'oy.

I

¿ . El me bu conocido, oy * p,
«Hiriera d fermi ventura:
¿ que amoro fo, que eftá!

óichcfa en eíhemo he írdo *
pues tal bien he merecido,
Dei'eofo citaba ya,

que llegaiíe la ocaíion,
q.ie P'-úe mas defear,
F-ta llegar a cfcuchar,
ieiiara . vueílra intención.

*•’> IMos la noche nos da, en fin,
Tiempo oportuno, y fuá ve,
r :r-d con aquella llave

2 ?
fc

:.
ia pnerta'dei jardín.

Q^iveDios, que foy perdido?
* mi aliento fe redama

5

«•^Laque es, que de Rofaura.
*
'—"-le, favorecido,

?
^ dado Lave con que

del jardín la puerta:

jn
' 'radicha íe concierta,

•l des ¿entre fe ^ea]

XTVIXTZ DE CJSJ&T&.
como pu .liC ra e¿corvar
un peligro tan precito?

Rof. Federico, ya os avífo,
que a las doze he de aguardar,

ci¿’ A vueílro güito me ajuílo.
R~f A Dios, Federico. Vafm
Eed. O noche 1

apretura el negro coche,
bueia ai Antípoda adulloj
pero qué miro? allí he viíto
un hombre, ii me ha e¿cuchado#
yo he nacido deidichado*
qué mal la pena rehílo!
Si ferá Efcarpln, que aquí
le díxe, que me aguardara?
vive Dios, que lematara,
fi otro fuera. Efe. Azia mí
fe va llegando: ello ha íido

( Dios Cabe que afsí lo liento )
io que me quita ei aliento,
porque en mí vida he temido
lino fuegras

, y embozados.
Ltda vez me 1x1 a ti 1 cilla:

«i

110 me volviera yo mu* a.

i
9

per falir deílos cuydad os ?

Krf. Quién va? Efe . Cierto pecado?
defeie U cola a la clin.

Fed. \ iv e Dios, que es Eícarpín!
Efe . Vive Dios, que es mí leñcri
qué ocaíion, di, te ha traman
otra vez á eñte lugar:
Aova acabo de llegar:

tu debes de eílár dormido?
Efe-, Pues di, en cite punto acra,

noce «i una llave yo,
que la Princefa me dio,
que te dieife : Fcá. Quíérr/i Aurora*

F-d. Harafme ¿efefpcrar:
tu me has dado liave, di?

Efe. Digo mil veces, que íi,

no tienes que porfiar %

y acuérdate, que díxiíle,
queriendo yo acompañarte,
que tratara de desarte.

Eed. perdido foy \ Efe. Lindo chífle!
Fed. Kobce, 6 demonio

, q has hecho ?

que Aurora aora me h¿

y aqueHa, llave me dio.

> * \

i DIOo.
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EIVMEK'OMR YERROS T>v ¿MOR.
¿e 5ue eíley bien fatisfecho.

íjr. Pues Ai! i oí a a mi me ha dado
otra lia ve, Que te di.

Jtd. Sin vida eftoy! Efi :Vuelve en ti.

ftd. Ay hombre mas de igradado:
par qué caufa a un tiempo' n¿fmo

a-hyr nto;
»' lea q lien

yo vengo bien prevenido
**

de i o o -le teneo de -r.

dos llaves Iiav;a de dar:

Af¿- ^a, Efcarp n, me detew ,

a feguír tu peuf> m i :

10

Jí/c. ESio me dá que penfar
Tcm» Quien vio mas confuto abyfmo?

il fue Rofaura, 6 Aurora,
quien efta llave me dio:

3t/r. Verdad es bebí yo,
puede haver mas de una hora,

y no ha tanto eíle Íuceílo.

fe£. Ven acá, no conodfte

á quien la llave le dille?

$fc. -Vive Dios, que elloy íln feto!

y que jurara, tenor,
que á ti te la ha vía dado.

Ir-í?. El corazón me has helado!

Mfc. Pues no pierdas ei valor,
que pues hlze el yerro yo,
ya he llegado á imaginar
como poderlo enmendar.

fed. Sofpechas quien fueíTe? Efe. Noj
fi bien, per ei buen-olor,

prefumo que el Duque ha íido;

fea quien fuere adverado
he de enmendar eíle herrar,

pei.Quiera Dios no nos perdamos,
jfe. Dexa, feñor, los defmayos:

ojo ahizor, los lacayos,

que quieren bien á fus.am
Vanfe-, yfale el Dum

Uua. Noche pbfeura , terror de los

abyfmo de temores, y recelos (
noche, Imagen obicura de 1 os zelos,

archivo vil de efcandalos, y males:

íi eres de las traycíonesinílrumento,

fi de los robos, muda, eres teftígo,

y de los homicidios fiel tercera?

anima, pues . mí remontado aliento,

calía el ardor, que en tí fola mitigo,

ferás, noche, de oy mas mí copanera.
Salen Federico, y Efearpin.

Efe. No palies de aquí, feñor,

ello por merced te pido,

que yo me ofrezco á íacarte

XI

O

'j.

(morcalí

!

. r--‘
aunque me ponga

á

a -o.

i
- - P"ngro

de aventurar ella y'-1 -
’.d'

Efe. De tu cu ydado me no,
que ello fe tiene de hacer
fin Requien es , ni Exorcifm0s

Fed. Pues advierte, que en la calíe
ay un hombre. Efe. Ya le mW
y debe de ferím falta

el Autor defte embolifmo.
D#q. Ahora bien, abro la puerta.

Fed. Si no me engañó, ruido
hace con la llave. Efe. Advierte
que has de hacer lo dicho,

'

y cuenta con mis efpaldas:

ha Ca vallero? á quien digo?
D¿q. Vive Dios,que me han llamada
Efc. Cautelofamente digo ¿ ».

fu nombre, de donde diere:

o fefifer Duque de Vrfmo!
~D:iq. Perdido foy! vive el Cielo, <¡¿1

que ei hombre me ha conocida!

no tengo que recatarme:

quien tal naviera creído!

Quién esrE/I.Un Hervidor vudlro.

Dt*q. Algunos males indicio:

tal me vino a fuceder!

es acafo Federico?

Efe. No foy Federico. Daq. Pu“5

qulé i oís: Efe. Del Rey un MiuiihJ

y mandóme que os bufe a líe

con toda inftancia, advertida»

que no me fueííe íin vos,
_ ,

que importa á fu real fervicio

confultar con vos un cafo
_

pravifsimo. D»2.Eftoí
.perdido- *r

Paciencia, amor, ello importa.
• i ,i

perdiendo voy elíentido

venid, pues. Ef. Ya os acuna?

^

Cierra, como tengo dicho, * *

. en entrando? y dexa paella

la llave.
#

Ffd. Ya te he entendida; ;
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, ¿¡i fa* t'á viíto
V - "í ~ M.J

r - J¿ c? a c

•

;^;Vñ, arfo el poftígo,

..-nao por áedentro
animoliado ms

.1,
‘. '.

r c i verde uram,
t

'

vV,-? Oriente divino,
;

j roí Aurcara amanece,
>r

~-
3
len ahora foy Indio.

' ./eliropnUo fu t
pendo,

\
c

,, e [\ mal no dívíCo,

tc»?el viene de gente?
r
caí q

ua ado el hado ene migo
;'.

eC . que no contpua,

:
.(o, y vengativo,

-

A ,rtes, ai mítmo inSante,

,
, ~d mayor conñi£h>>

r
;:;c8 la fume ( ha tvrano 1 )

yen un Dílereto d ivo:

. ( ;i fer mudable di ticunas

rauible del tiempo rnuoio!

y • res fuí ti cía, de aquí

2 122ente me íctico,

-o me conozcan el alma:

perdiendo voy ei juixiol V*f.

U , *:r.nd¿ d Rey , J el Conde Alberto,

' acsmpar ara lento.

Si las fombrií no me encanan,

L [pecho que de allí he vito .

luir un hombre. A. Ib. Señor,

Lípecha no, cierto ha iido

b advertido, un hombre huyo,

que Cuaba en elle pcdigo
embozado: el folc Cabe ,

Lñor, con quedes deíignlos.
•’ Pues íiganle a toda priría?

V advertid, qa

IXáZ DE CENTRO*.
ha, gran íeñor, ce vos.

eíte cuydado que admiro.

Vaafe,J fal: el D-ane.

D;- y. Apenas llegue a Palacio,

quando el hombre fementido,

que no pude conocer,

me aexo, y fin fer mas viflo,

por diligencias que híze

( algún demonio imagino
que fue )

Ce defparecio.

Al Rey bufque, pero quito

mi fuerte, que los cuydados
de aquefte Infante perdido,

le UevafTende Palacio?

1

‘ y por Dios, que eítoy corrido,

y aun me obliga á fofpsch.gr

íi anda en ello Federico,

»
que me pesara, por Dios;

I pero es engano preerfo,

pues el acompaña al Rey.
Ahora bien, abro el potllgo:

'Cielos, hacedme dichofo,
yaque me aliento atrevido

I

I

j^hrc la piterta, y entra
, y [ale Fedenct-

Fr.De notable peiígro me he obrado!

iiempre fue perfeguido ü defdíchado

Abro la puerta, y entro: (centro,

amor, ya haveis llegado a yuefuo

dadme dichota fuerce,

6 las poídví metías de mi muerte*
itnd»Aove La mijmtt p*trta,y ent *,y corrí

‘

t

ttn» ~cortínx,sfe vi mi jardín,

i y Aurora tn i!.

I Afir, Plantas, ñores, y rofas, -

1 lozanas unas, y oteas olorofas,

1
en cuya pompa amena

j
el Jazmiz Le traslada a la Azuzena,

le trahígaís á mi prelenc a.

i- Las aiis del viento imite.
i o también te voy üguiendo.

“V* Vos, Conde, venid conmigo
* filado, que es prometo,
que el aereo con que vivo
G - hallar al Infante, es tal,
que aventurara peligros
P°r' darme elle parabién,

Á '-‘ .indamente el ¿¿teño mío

muerto, o vi vo
j y la Azuzena hermobi.

i

!

cambios üifpenfa có la blanca Rota:

Pues todos fois amantes,
pues vegetablemente fois confiantes,

I advertidle a mi dueño, (peño,

j
por quien amante x izo en dulce e:>

i ya que mi amor ignora,
’ que llanto vierto, pera foy Aurora,

Vafe, y fule el Daca e.

Duq. Pavcllon Turquefado,
de car^biantes pytopos matizados,

u cu-
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cuyas antorchas bellas,
rayos despiden,quando nu centellas,
tiendo de los mórcales,
aroiuoSde los bienes, y los males:
Si erí mi yueílra influencia,
beneyoii fe anima eu competencia
de los hados impíos,
dad dulce afylo á los intentos míos,
y en prófperá fortuna,
íurja mi.nave fin tormenta alguna.

Vaíe
, y fale Rofutira.

Ro/.Froaofa felva de arboles hoiotos;
Ruyfenores con Alvos ámorofos

j

fuentes vertiendo rifa;

Azuzenas con candida carrilfa:

Pues todos- a t-iflis a mis amores, fres,
pues amor os trásforma en varias flo-
a un tiempo racionales

,

advertid a- la cauta de mis males,
la dulce pena mia,
anteítfiie os ilumin el claro día.

Sale Federico. ( lias,-

Ted. Híbléo hermofo,cuyas flores be-
fe acreditan topacios, íifno Eílrellas,

á quien eftos cryílales,

depofhb de perlas orientales,

bañan. con dulce rifa,

para que al -A Iva llamen mas aprifta.

Pues fabeis, que la- Aurora, --

con cambiantes de Qfu,hilos os dora,

y para vueftro dia

no ay mas Aurora , q la Aurora miar

íi la viereis, decidle: ( milde
el mas editante amor, el mas hu-qu

amante que la adera,

lagrymas vierte,quando perlas llora.

Rcf. Parece que liento ruido.

Tíd„ Rumor parece que liento.

Roí. Es Federico? Fed. Yo foy.

R6f.
Qué güito! Red. Tomaron puerto

todas las venturas mías.

Kef. Ay, Federico, que ilego

á merecer tus abrazos

!

Red. Ay mayor ventura, Cielos !

parece que fe ha mudado
de aquel p diado defprecio

Aurora, viendomeya
determinado, y reíuelto*

á au[e. ;i

gran4ícha meotr
Salen por Una puerta I

Au,V a ruave fraera iir’
3 : '

: 4
deílos jaz minee
rezelos de algu„ cuypf-Argos ae m¡ honor,V-V^'
os condazgo, FederiCo

f "‘
; ‘

•

|^.Queefcucho? va!?a; ..
fin duda, que Federico

‘ L

fue llamado: el
j
UKÍ0 . ]

mat. rele, vive Dios.
P dc

'

Sij
;

<lae Prefumáis f^beihdque d aros eitaocaíion,
D ‘ v

>

|ha lid o,paia poneros
efcrupulos mal nacidos
en el valor que profeífo.
pues para atenciones

vanas
é inadvertidos rezelos
venir yo conmigo mifoa
baíta, para que refueltos
queden en polvo, y ceniza,
los mas o ífados esfuerzos.

Dvq. Vive Dios, que de Cusirás
eíloy transformado en yelo!

Au>r * Atsi advertido, y cortés,'

pues he llegado a tabello,

acreditad con verdades,
las dudas en que me veo:

d.ecid íi fois de Aragón
el Infante: D^.Aquí me pierdo:- *.

qué diré? pero qué dudo?
la ocafion, y el -fitie á un tiempo,

me dan motivo: yo digo

á la Prínceía mi intento;

pues ad virtiendo mi amor,

y que es engaño fupueíto

de Federico el Eitado,

es fin duda cafo cierto,

que indignada contra él,

y agradecida á mí afecfo,

dará vida á mí efp;ranza:

efeuchad, feñora, os ruego.

Hab an ti pr-rte los dos.

Rof, En qué divertido eftá> ?

Red. No admires, íi me divierto

confiderando las dichas,

bien mío, en que á verme

-
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m.ltno,

/y
coaceptos

,

o ;g
^u- «i ve;,tura-

v me re
t
pon^io el hiendo:

admira coa Cola el al ma

1 6 Fe,i -rico! ) eile empeño*,

qae íi como liento en :í,

es el amor verdadero,

ba de enmudecer el labio,
.

y ha de explicarte el lilencio.

j. - o qué retorico ellas

!

y pues ha llegado el tiempo,

decid quien Cois, Federico,

y no me tengáis fufpenfos

los íentídos, ít es agrado.

jj. Amor, pues tal dicha emprendo,

y
adquiere mi calidad

¿•>as venturas que veo,

efcuchad, Aurora mía.

i
f.

Cielos, qué efeúcho? qué es eílo?

por Aurora me ha tenido. * j

>

Mus, honor, ditsimulémusj

pues coino puedo Fufrir

en mi altivez tal defprecio?

hd. Del Invicto Onzeno Alfonfo,

que en Reglo dofel electo,

de Aragón es el Acidante,

li puede Aragón fer Cielo,

hija Coy, Aurora mia.
fof. Ya fon muchos improperios,

advertid, que hablando eftais

con Rofauraj y me muleíto,

que quando os merezco yo,

empezeis a darme zelos.
F|d. Cielos, qué e [cucho? que oy
apenas talgo de un yerro, ¿ f.

quando en otra me embarazo}
o yo he de perder el teto,

o he de acabar con la vida.

No ay un rayo, tantos Cleros,

que confuma un de Cuchado;
para quando ton los truenos?

Pira quando fon las iras?

para quando un Mongíbelo?

. Tiaydor, con tu míima daga
he de penetrar tu pecho,
til que efcucho es Aurora.

**/• Mi prima es eíta: temiendo.

fortuna, eitoy un gran mar.
An-. Aguarda, vil Caballero,
Duque infame, no te < cuites,

que por los divinos Cieios,
que he de quitarte la vida.

£/ Dacpue entra por una pue y ta, y fale p«r

otra, y Aarera tras el ccn

una daC a.

ryaq. Yo eíloy en notable empeño!
de la puerta del jardín
el norte he perdido: Cíelos,
qué he de hacer,que el Rey afsiíle

en elle quarto primero,

y ir a la Princefa efeucha,
la vida, y el honor pierdo?

Todos conf tjoj.

Fcd. Elte tur duda es el Duque,
matarle, b morir etpero,
'que aunque él fe hb de mi,

y yo tan intuito, y ciego,
ignorando mis venturas,
di á fus dríignios aliento:
la correípondencia noble
ce tso, quando él can protervo,
me no-fpreciado de Aurora,

y haciendo de mi detprecio,
cauteloíamentc quito
quitarme el honor.

Desnuda la ejpada.

Dxq Qué es ello?

un hombre opueílo me íigue,
en la mano el limpio azero:

. ir es el Rey: Ftd. Rinde, villano,
la vida. D„q. Morir etpero. Riñen.

Aar. Ay de mí! mayor deídícha
es eíta que comidero.

Ryf. Federico: ay, deldichada!
Aur. Penas, q ué es ello que veo?

Roíaura es ella: ay de de mi !

Dentro e i Rey.

Rrj. Gente de mi guarda, pveilo,
preixo, luces al jardín:

matad á quien íinrefprto
ha profanado ei pació.

Sacan lus.¡sy y hn el Rey , el Conde Al-
berto, Fenifa, y Efcarpi;:, y aum*

pañamiento.

]
Duj. A tus pies rindo jjú azerc.

-led.
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7¿A. Mí azero a tas plantas rindo.

Rey. Que es lo que efeúcha 5a® veo?

Autora, Rofauta. como
a ellas horas:. Rcf. Soy de ye-io!

Axr.En marino’ me he transformado!
Rey. En el jardín? Aur. Oye atento:

En pefo e liaba la noche,

y en fu eclyptíca el Luzeroj
pero no quiero can [arte

con retóricos rodeos,
dexolos a parte, v digo,

que rooleftada del tiempo,
haxé a elle jardín, a donde
1 i Lonjeada del viento,
gozaba de los jazmines
dulce fragrancia' el aliento,

qliando el Duque ( eftoy mortal-)

atrevido, li grollero

( o pudo fer que ignorara
ln infinito clel empeño)
quito rendirme a palabras,

a quien con Cu puñal mermo,
que le Caqué de la bayna,
rayo en mis manos fangnento,

quitarle quife la vida.

Te i. Y yo que eCauché el efmiendo,

hallando dede poítígo

el palio libre, me aliento

a la defeni'a, íeñor.

Rey. En vano mi enojo templo:

llevad al Duque a una Torre,

y fulmínele precedo

contra él de fie delito,

para que pague fu cuello

el profanar mí Ealaao,

y a Federico, a quien debo

de Aurora vida, y honor ,

todos Cus gajes aumento,

{leudo de oy mas n.í privanza.

Alh

.

Gran dicha me ofrece el Cielo:

Federico! dueño mío!

7ei, O Conde, amigo! 6 Alberto,

Con licencia : En
joieph Navar

Alh. Dadme ro'.-...

Ffd . Y mi amor’ me. Dh'Q¿
Alo. Señor, veis áqA aljKf

* * l

Rey. Qué decís. Conde?
"""u: *

Alh. Que es cierto.

Rey. Advertid, que es Fe,W-
mi Secretario. FA. Y mCr ,l

con fer de Aragón

T

nfCQ
C 'i0

’

el ferEfcudero vueftro
Rey. Dadme los brazos, fobr ; n

y ved también en qué pu -
d¿

ier Viros: Fed En que Aurora m
fi amandola la merezco
mi efpafa. Rey. Si de ello ou¡y
fobrino, y0 lo concedo.

’

Aar. Como a quien debo la v’-h
nG he de eftímar?

Fed. Fuera deftp,

humilde, feñor, te pieo,

que al Duque no lleven preñe;
antes, como Rey tan fabío,

’

le abfuelvas, pues que los yerros

de amor, fe han de perdonar,
fegnn el domunprov erbio,

remitiéndole ella culpa,

para que en dulce Hymeneo,
merezca.a Rcfaura hermoía,

a quien le tuplico, y ruego
le dé la mano. Rof. Y el alma.

Duq. Yo por dichofo me tengo.

Rej. Y yo le buelvo á mi gracia.

Efe. Y á mi que de ellos enredos

{oler he {ido el trujamán,

qué paga me das? que premio:

Red. A r enifa por muger.

Efe, Y como ha de fer? e;i pelo?

Red. Seis mil ducados tendrás.

Y aquí. Senado dífereto.

á enmendar Yerros de Amor

da fin fu Autor, los defeos

de fervíros le eftímad ,

que no afpira á mayor pren-*'5*

de^
Sevilla, en la Imprenta de la Umveríidad, acoxr m

ro y Ái;m-i)o, y la Viuda de D, Diego López ¿e -

eu Calle de Genova*


